
MARTÍN LUTERO 1483-1546 

 

Nació en la ciudad de Esleben, de origen humilde hijo de un minero 

en Alemania, su madre recogía leña y la llevaba a sus espaldas para 

venderla y ayudar al sostén de sus hijos. Sus padres piadosos y 

severos le criaron en la fe y le pusieron ese nombre porque nació el 

10 de noviembre cerca de medianoche y fue bautizado al día 

siguiente, que se celebra a San Martín de Tours. 

 

Sus esforzados padres le dieron una buena educación enviándolo de 

temprano a la escuela y después a un excelente colegio más distante 

y posteriormente a la Universidad donde se doctoró en 1512. 

 

Empezaba cada día su jornada con el lema: haber orado bien adelanta en más de la mitad 

el trabajo de estudiar. 

 

Siendo ya profesor comenzó a criticar la frivolidad en la que vivía gran parte del clero 

especialmente las altas jerarquías, y también el que las bulas eclesiásticas  que concedían 

indulgencias mediante tráfico mercantil a los creyentes por los pecados cometidos. A raíz 

de una campaña de ventas de bulas eclesiásticas para reparar la basílica de San Pedro, 

decidió hacer pública su protesta redactando 95 tesis que clavó a la puerta del castillo de 

Wittenberg (1517).  

 

La Iglesia hizo comparecer a Lutero para que se retractase de sus ideas entre 1518 y 1519, 

pero Lutero rechazó la autoridad del Papa y de los Concilios por sobre las Sagradas 

Escrituras, desarrollando sus ideas en tres grandes escritos reformistas: Llamamiento a la 

nobleza cristiana de la nación Alemana, La cautividad babilónica de la Iglesia, Sobre la 

libertad cristiana.  

Ese mismo año el papa León X le condenó y excomulgó como hereje en una bula que 

Lutero quemó públicamente y el nuevo emperador Carlos V le declaró proscrito tras 

escuchar sus razones en la Dieta de Worms, al año siguiente. Lutero permaneció escondido 

bajo la protección del elector Federico de Sajonia pero sus ideas no tardaron en recibir 

múltiples apoyos que le convirtieron en dirigente del movimiento Reforma Protestante. 

El protestantismo reconoce como norma de fe y conducta a la Biblia de la que se desprende 

que la salvación es por fe y gracia y no por obras. Afirma que la fe con es contraria a la 

razón humana. 

Lutero defendió la doctrina del sacerdocio universal de los creyentes, que implica una 

relación personal directa del individuo con Dios en la cual desaparecía el papel mediador de 

la Iglesia. La interpretación de las Sagradas Escrituras no tenía por qué ser un monopolio 

exclusivo del clero, sino que cualquier creyente podía leer y examinar libremente la Biblia, 

para lo cual ésta debía ser traducida a idiomas que todos los creyentes pudieran entender. 

Martín Lutero se casó con la ex monja Catalina von Bora, tuvieron seis hijos, criaron a 

cuatro niños huérfanos y a un sobrino de Catalina.  


